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La dirección del miedo: la fobia ante 
el mundo 
,\lcnimiliano Korst<ll!ic* 
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Resumen: 
E, s1guiente ensayo es un inrcnto por anahLar filosóficamente el papel de la fobia a los' 1ajcs dcnrro de la"' ·1cJaJ moJcma ParadÓJICJmcmc, 
a med1da que mas personas se lannm a recorrer grandes distancias en pocos di as, t.1mh1én sur!!c."n ca~os de temor o tcrwr para fon llh '1Jlc.'s 
Desde una perspectiva teórica, se mtentará responder 3 tres cuc t1oncs bJsiCJS · <.Que pJsa cuando c-1 \ 13JC ~~ tran~lúnna c.·n c:-.t1mulo para c.•l 
m1cdo'1, ¿se trata de un fenómeno moderno?, y ¡,qué aportes puede hacer la meditación filosótica al rc ... pcl"hl'1 
Palabras clave: 
viajes, Fob10s, Modcm1dad, Materialidad 
The direction offear: the phobia in a modcrn World 
Abstrae!: 
The prescnl ar11cle 1s a~med at discussing phdosophically the role ofphobia oftra' clling w uhm the modcm soc1et\ ParadoXIcally, as m u eh as 
an mouting numbcr of pcoplc are launched lo lra\·el long and large d1s1ances m few days, new cases of phob1a cmc1 gcd agamst a1rplanc. or 
trains. From 1h1s perspecllvc, !he pcrpuse of this papcr IS lo respond lhrec-fold quesllons su eh as ¿ What docs happcn "hen Ira' el lransfonn 
m an stimuh 10 generare fears?, ¿15 that a modem issue? And ¿what are the contribution ofphilosophy '"rcspectmg ro thiS'! 
Kep>ords: 
Travcl, Fcar, Modermty, Materiahty. 
INTRODUCCION 
A lo largo de los siglos los hombres se han arrojado hacia lo desconocido , en conquistas, viajes, excur-siones y diásporas (por motivos económicos o de 
placer). A dtferencta de lo que podía ser un viaje de Efeso a 
Roma, hoy se une Tokio con Toronto en un dia. La 
revolución tecnológica, la reducción de los tiempos de trabajo 
y el aumento de los sa larios han contribuido a la proliferación 
de los viajes de placer y negocios. 
Sin embargo, precisamente por extend ido -en la 
modernidad- el fenómeno del viaje no ha s ido comprend ido 
en su total magnitud, mucho menos los casos en los cuales 
estos desplazamientos reglados se convierten en momentos 
de miedo y pánico; o ra por traumas internos derivados de 
la niñez (fobia), ora por estimulos externos transmilidos 
por los medios masivos de comunicación (como noticias 
de atentados), etc. Lo cierto, parece ser que el viaje y 
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occidente se encuentran en una encrucijada que debe ser 
comprendida y resuella. 
El psi có logo Ralph Lmton e n su análls1s de las 
diferencias cultural es advterte «todo el mtlll{lo se intere><t 
por la rara o curiosa conducw de los demás y le gusta oír 
hablar de ella . La presencia de cualq111er narración de un 
vwjero, realmente buena, no rac!tca en los lugares extrmlos 
que menciona. sino enlns onginalidades de sus moradorf!SJ) 1. 
Pero ¿que pasa cuando éste genera un sentumento de pánico?, 
¿es éste un fenómeno moderno umversa l?, ¿Qué aportes 
puede hacer la filosofia en el tratam1ento de l mismo? 
Alicia Entel, al respecto sostiene: «es sabido q1u• los 
miedos no cons tituyen 101 sentimiento meramente 
cuantificable ni una problemálica a abordar aisladamente 
sino que se integran a una comp/ejt1 trama de exp eriencias 
de la condición humana. El miedo enfatizamos- constituye 
Wl senlimienlo fimdam enlal de la especie, se manifiesta en 
el recelo ante la posibilidad de que ocurra un p eltg ro 
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tmprrlúto, M! evtdenctlt ante 111/l/ aml'nu;a real o tmagmana 
que obl'iameute es v1nda como real. El 1111edo puede 
'-'.r.pre sarsl' !' 11 UIJ .HJSto puntual ante un acontectmlenlo 
apabullante, una presencia no deseada ,1 fo denmr en una 
gama dt• comportanuentos que se rel/eran y llenden a los 
que los .1ujetm; expaimt•ntc•n ac/ltudes de parálists , 
mslamielllo y hasta tle "''ltación de contactos con el mwulo 
rxterior. qu<' 1'.\ tmaguwdo en .111 totalidad como amena::a 
{fobw, pántcoj .JJ 1 
SigUiendo este razonamiento, el siguiente ensayo 
breve intenta ser un enfoque critico sobre d1ferentes autores 
que han tratado el lema de los viajes. Buscamos en este 
abordaJe tratar específicamente el tema de la fob1a a los 
VIaJeS. Autores de talla internacional como James, Auge, 
Uarthes, Ward, Ble1chmar y Séneca entre otros, han sido 
invitados a la discus1ón. Por un tema de orden metodológico, 
hemos uuhzado el método de exposición por autor, el cual 
nos sug1ere la máxima objellvidad. 
l. MARC AUGE 
1.1. El desplazamiento y la creación de lugar 
El término no lugares fue acuñado por el etnólogo y 
filósofo francés Mare Augé. En el año 1992 escribió Non-
heux. lntroduct•on a une antropología de la submodemité, 
cuya ed1ción en español se tradujo como Los No Lugares, 
espacios de anonimato. Para el autor <<Si un lugar puede 
definirse como lugar de identidad. relacional e histórico, 
un espacio que no puede definirse ni como espacio de 
identidad ni como relacional ni como histórico, definirá 
1111 no lugar»'. La tes1s central de Augé, es que los no lugares 
surgen como espacios de anonimato producto de los viajes 
modernos en donde no hay identidad ni conocimiento del 
otro. Si el lugar es hogar antropológico como espacio 
productor de identidad, entonces un <<nO lugar» reconvierte 
la territorialidad. En palabras del propio autor, después de 
definir un <<nO lugar» como un espacio de no identidad, 
dice <<la hipótesis aquí defendida es que la sobremodemidad 
es productora de no lugares, es decit; de espacios que no 
son en sí lugares antropológicos y que, contrariamente a la 
modernidad baudeleriana, no integran los lugares 
ontiguos». 1 
Entre los elementos ana líti cos que forman un no lugar 
se encuentran: a) una saturación de sentido de hechos 
p1cscnt·, producto de la ~obre modernidad, b) la 
supcrabund<IIKia cspac1al del rrcscntc, produc1da por los 
111 d1o de 11ansportc y la comumcac1Ón, e) la exacerbación 
d 1 e •o rrov ado ror el umvcrso de la territonahdad. En 
resumen , la condensación de presente olvida la histona, los 
lazos sociales y propia identidad del viajero quien a su ve~ 
se convierte en un portador de la sobremodem1dad. El 
anonimato, de aquellos qUienes transitan por un no lugar 
que puede ser una rula, un aeropuerto o una Terminal de 
buses, desarticulan los procesos de vínculo con el territono. 
En este contexto, las fobms y los temores a naJar no serían 
otra cosa más que reacciOnes equ1hbrantes por el exceso 
de anommato. 
~o obstante, la postura y el desarrollo del autor 
parecen msufic1entes en cierto sentido por tres motivos 
principales. En primer lugar, su retórica y su método hacen 
en Ciertos párrafos al texto sumamente ambiguo y confuso. 
Segundo, el autor no puede precisar cuales son las causas 
que generan un no lugar como así tampoco los contextos 
específicos por los cuales un lugar se convierte en un no 
lugar. Por último, si se parte del supuesto inicial que ex1sten 
ciertos procesos macro-estructurales generadores de no 
lugares como ser la sobre modemidad y los viajes, no queda 
del todo claro cual es el papel subjetivo del hombre en ese 
proceso. Si un lugar, puede ser convertido o reconvertido 
en no lugar por la interpretación del sentido de ese tiempo y 
espac1o, entonces como explicar aquellos procesos donde 
se produce el efecto contrario: las muertes en las rutas que 
construyen sentido para los deudos, las huelgas laborales 
en las terminales aeroportuanas, e l recuerdo de un inmigrante 
que retoma después de muchos años, y el festejo de miles 
de personas tras un triunfo deportivo (entre otros muchos)'. 
Sobre este último punto, Augé se va a referir en Hacia una 
antropología de los mundos contemporáneos cuando 
sugiere, <<lo que para algunos es Wl lugar. puede ser un no 
lugar para otros y viceversa. Un aeropuerto, por ejemplo, 
no tiene la misma condición a los ojos del pasajero que 
ocasionalmente pasa por él y a los ojos de aquel que trabaja 
en ese lugar todos los días» 6 
1.2. El mundo contemporáneo 
El autor cons idera que tanto el territorio como las 
construcciones simbó licas alrededor de éste forjan la 
identidad de grupo; así <<el espacio de la antropología es 
necesariamente histórico, puesto que se trata precisamente 
de un espacio cargado de sentido por grupos humanos, en 
otras palabras, se trata de un espacio simbolizado. Esta 
simbolización, que es lo propio de todas las sociedades 
humanas, apullla a hacer legible a todos aquellos que 
frecuentan el mismo espacio cierta cantidad de 
esquemas organizadores, de puntos de referencias 
ideológ•cos e intelectuales que ordenan lo social Estos 
temas pru/Ctpales son tres: la identidad, la relación y, 
precisamente la historia"' 
1 1· !'d 1·1 • A , 1.1 C1udml ,. hn mlrtlos . la pcuión rt~stauradorn. Buenos Aires, 2007. págs .• 29-30 
' ·\l 1til-, M. IA.ll rtu /11~atYJ. upacw.~ (/t anonimato. Barcelona, Editorial Ged1sa, 1996, pág. 83. 
• Op e·., p.ig ~u 
1 KOKS 1.\NJI·, M., ,,r¡ \'t3JC:. una ..:nuca al concepto de no lugares)•, Alenen Digilnf, 10 {oto!)o 2006), pégs. 211-238. Material disponible en 
httr /; p:ttc,llostasu~tal. u ah es.lathcnca:mdt\.. php/atheneaDtgital/article/view/303/0. 
• Op Ot, pag 147. 
' AUCJF, M, lluna l na .~nlro¡J<J/ogin dt! los .\fundo., rontemporlmros. Barcelona, 1998, pág. 15. 
Pero. ¿cual es la acctón de la htstoria en e e proc o? 
Específicamente Augé dtnde la htstona como forma de 
regtstro de los hechoo empincos pasados de la hLtona 
, xperimentada y rememorada stmbólicamentc. CU) a 
conotrucción perstgue las dmánuca propta · del grupo. Fn 
toda soctedad coexi te un movtmtento tendtente a «la ht ·tona 
pasada» preocupado por la tradtctón y otro a «la ht tona 
futura» orientado hacia lo que va a venir. En este conte,to. 
la modcrntdad actúa reductendo las lejanías. los e ·pacto y 
modificando las formas de altendad. F.l otro. > J no es un 
ser «lejano, e'ótico y diferente», smo que se encuentra -
real 0 tmaginariamente- cercano integrado a un mundo má. 
Jmplio. En este senttdo, el autor sugiere «el otro, s111 los 
presugios del exotismo. es se11cillamente el extranjero, a 
menudo temido, menos porque es difereme que porque está 
demasiado cerca de uno»' 
Por otro lado, la (post)modernidad «crea pasado 
inmediato» en forma desenfrenada; en otras palabras, todos 
los días se viven acontecimientos pasados e hi tóncos que 
desdtbujan la linea divisoria entre actualidad e historia. El 
constante pasado mmediato, genera modificaciones en las 
formas de concebtr la alteridad y la tcrritoriahdad. Pero, 
cPOr qué el acercamiento debería generar nuedo? 
El vínculo o la relación es el criterio por el cual Augé 
define un lugar de aquello que no lo e . El autor considera 
dos eJeS analíticos en cuanto a las representaciones de la 
modernidad: a) el binomio lugar y no lugar, y b) modernidad 
y sobre-modernidad. En este sentido, un espacio empírico 
puede ser comprendido como un <<110 lugam cuando carece 
de vínculo e historia común. Por tanto, el traspaso de uno 
a otro estará marcado por la simbolización subjetiva. La 
sobre-modemidad se distingue de la moderntdad por tres 
factores claves: una aceleración de los hechos históricos 
(condensación de presente) , un encogimiento del espacio y 
una individualización de las referencias comunes. Ello 
conlleva a una pérdida del vinculo y en consecuencia en un 
sentimiento generalizado de angustia y el miedo. 
Las grandes ciudades están experimentado en sus 
centro una gran saturación de imágenes lo cual atrae a miles 
de viajeros y turistas por medio del espectáculo; pero por 
otro lado, este proceso despersonaliza las relaciones 
territoriales e históricas entre los actores. En los espacios 
urbanos predominan el consumo, las imágenes , las redes 
de información, medios de difusión, y la escenificación del 
mundo en detrimento de las relaciones humanas y la 
tradición. En parte, el acercamiento despersonalizado es el 
que genera temor. En otras palabras, el extranjero se acerca 
no como invitado sino como personaje anónimo. La 
modernidad ha encontrado una crisis de sentido que no es 
otra cosa que una crisis de alteridad. Hoy la identidad se 
tmpone a la alteridad. <<El endurecimie11to de fas categorías 
' Op. Cit. pág. 25. 
' Op. Cit. pág. 87. 
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1.3. f 1 turi mo como objeto dt> emiea 
Pero ¿que re la 'tón ttene e:e mJk.tar al 1 taJe'!. ¡ss ~1 
mtedo al ,·taJ un fenomeno dert\ adll de la Sllhl e-
modcrmdad'!. ~!are Auge, no 'a a responder a esas 
cuesttones sino en la tercera de su: obras anahzadas, titulada 
El VIaJe impo.\iblt•: d tunsmo r sus imag. '" ' n l.t cual 
desphega toda su capactdad ) argumentactón rctórt a. 
Entonces. Augé dtrtge su ritt<:J hacta las ,,formas 
e tereottpadas» de Yiaje que genera el tunsmo. ticcionaltnndo 
el mundo y creando personas en espectáculos l·n e:te 
sentido. «el \'ia)t' 1mpo.'iihle es est' vitlje que• mmca lwn•mos 
más. Ese l'iaje que habría podido hacemos dcscuhnriiii<'IY).\ 
pmsaj<'S y nuevos hombr<'.l, que habría pod1do al>nmm el 
espac1o 11 mwl·os encuenm>s, 1° Fn efecto, las compat1ias 
turisttcas «cuadrtculan la tterra». creando dtYcrso 
recorridos, forma de estadías en espactos resen·ados para 
el no contacto. Las agcnctas de naJeS son (según Augé) 
11/as pnmeras responsables de con•·ertir a unos <'11 
espectadores 1' a otros e11espectácu/a., Quiem•s SI' equii'OCcl/1 
de papel, como es sabido. SI' \'l'fl prontamente esllgmati:ados 
y si es posible se los envía de ¡•uelta en chart<'I'S a sus lugares 
de origen"'' En este sentido, el autor sugterc que es 
menester volver a aprender a vtaJar, para poder aprender a 
ver nuevamente; ¿ello impltca que vtaJamos ctegos? C'laro 
que una cosa es realmente viajar y otra hacer turismo, 
escribe el mismo Augé, pero esta no parece ser la cuesttón 
central sino comprender la relación que extste (si es que 
existe) entre el nnedo y el vtaje?, o ¿es el mtcdo un resultado 
de la ficcionalización embnagantc producida por el tunsmo 
moderno? 
uevamente, Augé sugiere que eltunsmo crea sobre-
realidades producidas por la ficcionaltt.actón; este espectáculo 
que pone cualquier realidad ltsta para ser observada Stn más 
esfuerzo que sólo mirar un folleto o una pantalla , crea 
visiones «instantáneas¡¡; en analogía con Oisneylandia, el 
turismo pern1itc visitar lo <<no existenteH 11• la accestbtlidad 
a los destinos turísticos, como ser una playa, está supeditada 
a las diferencias y destgualdades propias de la sociedad; 
pero en esos escenarios la tmagmactón y la memona se 
funden bajo ciertos recuerdos en donde uno pasa el ttempo, 
y el tiempo transcumdo sólo se recupera allí"- En los pasajes 
sucesivos, el autor advierte «hubo un tiempo en el que lo 
10 AUGE, M., El viaJe imposible: el turismo y sus imágenes. Barcelona, 1998, pág. 15. 
" Op. Cil. pag. 16. 
"Op. Cil. pág. 31. 
" Op. Cil. pág. 43. 
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real se dt>tmguia claramente de la ficnÓTI , u11 tiempo e11 el 
que se podia mfundir mtedo conta11do hi.ftorw> aun 
sabtendo que uno In mvemaba, 1111 /lempo en el que iba a 
uno a lugares e.<pecwles .v bte11 deltmitados (parques de 
atracciones, Jertas, tt•atm.,, cuu·matúgrafos) er1 los que la 
fu·ctúrt coptaha a la realtdad En nues/rO.\ días, 
tnwn.uhlementv, w• está produnendo lo tlll'erso: /o real capta 
a laficctón . U ml'lwr momtmento de la más pequer/a aldea 
J(' lfumma para parecer una esceruJgrafla,J 14• 
;.Que factores coadyuvan en la formación de estas 
esccnificac1one;'!, La respuesta del autor a esta pregunta 
es, el pnmero de ellos es el turismo. seguido del crecuntento 
de las imágenes, la ecología , la lucha de clases y la 
demografia entre otros. La privacidad está puesta al serviCIO 
del no confl1cto. o mejor dicho, al de la segregac1ón entre 
los dtferentes grupos: los ricos vtvcn en sus residencias, 
alejados de los pobres; los anctanos recluidos a geriátricos 
a1slados de sus famtlias, etc. Los centros turísllcos 
(ficc1onahzados) serán el futuro del mundo real. En esta 
tests, Augé mvterte (quizás en concordancia con Séneca) el 
sentido del verdadero vmje, del viaje turístico continúo. Si 
la modernidad creaba sentido de pertenencia, y el viaje 
adquiría un sentido relacional entre los hombres; el tunsmo 
y la sobre-modem1dad se recluyen sobre lo falso. Por tanto, 
se comprende al turismo como un proceso de 
ficcionalización del viaje (auténtico) y de la creación de 
«otreidad». Siguiendo esta linea de pensamiento, no existe 
miedo a los viaJes sino sólo a los desplazamientos o al 
turismo. En consecuencia, el recluido descansa sobre el 
firme suelo de lo real y todo viaje implica un miedo natural. 
Las representaciones orquestadas penniten desligarse del 
miedo al otro, que no es más que el miedo a viajar. El turista 
encarna ese otro ficcionalizado, representado 
estereotipadamcnte mientras que el inmigrante golpea la 
puerta de la realidad como otro cercano no contemplado 
por la sobre-modernidad. 
Tanto en la descripción de los no lugares, como en 
el Viaje Imposible, el autor relata su impresión de lo aparente, 
de aquello precisamente que sus ojos captan. Se trata de 
«una ideología de la mirada» (en sus propios términos) que 
llega al conocimiento por todos los órganos sensitivos 
(experiencia). Por tanto, su interpretación no se refiere tanto 
al objeto en sí, sino a una prolongación de su propia 
experiencia o a lo que Kant llamará juicio sintético" . 
Filosóficamente, esta postura puede ser considera como 
hermenéutica (como interpretación del con-texto). No 
oh~tantc, la construcCIÓn de Augé con respecto al viaje y al 
tun nw reqUiere tamb1én ·er somellda ante los ojos de la 
cnttca por vanos motivos que se exponen a continuaciÓn. 
Mas cspccitícamente, cxtste una confus1ón entre lo aparente 
y lo <,ubyaccntc . l.a tendencia del autor a cons1derar lo 
apJrcntc como subyacente y nce1cr;a, no permtte una clara 
lectura del problema Además, no queda claro el motivo 
•• Op <" , raK ~7· ~ 
u KA:\ r, 1, Crrttetl dt> In ra:Vn Pura Bueno) A1rcs, 2004 . 
por el cual la «sobresaturac1ón de 1magem> debe influir sobre 
los individuos disminuyendo sus vínculos relacionales, 0 
mejor d1cho, como la imagen desdibuja la histona y la 
memoria. 
En el sentido expuesto, la hermenéuttca se establece 
como una herramienta o una técnica de conoclmtento 
filosófico (explicación sobre el como) pero no postula nt 
mvierte la naturaleza prop1a del m1smo (explicac1ón sobre 
el que). El viaje es viaje, la 1magen es 1magen y el sueño es 
sueño para la hermenéutica. Como acertadamente, criticara 
H. Beltmg en su trabajo sobre la imagen, «la producctón de 
lo imaginario está supeduada a un proceso socwl, por el/o 
la ficctón no ocupa necesariamente el lugar de lo 
unag111ario. El propio Augé. quien afirma esto, tiene que 
admitir que 1111a tmagen no puede ser otra cosa que una 
tmagen El poder que recibe vi1•e tínicameme del poder 
que nosotros el otorgamos. Este nosotros, sin embargo, no 
es en modo alguno 1an anónimo como para que el yo se 
extinga de é/»16. El autor sugiere a Augé, que la virtualidad 
de una imagen no depende del anonimato ni del vínculo, 
sino del sentido social puesto sobre el objeto. De todos 
modos, el abordaje de Marc Augé (a pesar de su carácter 
algo profético y futurista) algo ha dejado como aporte en la 
relación de la imagen con el viaje. En otras palabras, el 
poder de la imagen para confeccionar los escenario 
imaginativos en los que el yo estará inserto durante el viaje 
(predisposición). Al imaginar el nuevo destino, se ponen en 
juego construcciones pictóricas y semánticas previas 
provenientes de la literatura, el cine, la imagen, y los medios 
masivos de comunicación entre otros tantos. En realidad . 
no significa que el turismo genere ficcionalización del 
mundo y falta de relación , sino que su inicio (turismo) 
coincide con una construcción real o falsa puesta de 
antemano. Este tema, vincula estrechamente al pensamiento 
de Augé al de R. Barthes con respecto a la mitología. 
2. ROLAND BARTHES 
2.1. Las guías turísticas y el capitalismo en Roland 
Barthes 
En su análisis critico sobre la Guía Azul, Roland 
Barthes sugiere que entre la promoción de sus espectáculos 
turísticos difícilmente encontremos la llanura, sino siempre 
la montaña y la meseta como formas de un inventario social 
definido. «El viaje de la Guía Azul se revela, así, como 1111 
ordenamiento económico de/trabajo. el sucedáneo fácil de 
la marcha moralizan/e. Es bueno recordar que la mitología 
de la Guía Azul proviene del último siglo, de esa fase 
histórica en que la burguesía gozaba de una especie de 
eufona absolutamente fresca al comprar el esfiterzo, 
consermr la imagen y la virtud de ese esfuerzo y, a la vez, 
110 sufrir sus molestias.» 11 
1• BH TI 'Ita. 11 , .4ntro¡wlu.tt:tn ,¡,..In Jmn,tt:t•n Buenos A1rcs, 2007, pñg. 102 . 
11 11.-\IHIII'S, R, lfll<>to.~itl! Mé,~eo, 19<)7, p6g t25 
La tesis del autor apunta a la con trucctón d cieno. 
upos ajenos a la htstoricidad de los indiYiduo , De e ta 
manera, la etma hisp:ímca sólo se transforma en un unple 
.. ballet clásico» cuya tarea enmascara las condicione reale-
de Jos oficiOs y de las clases. En efecto, la guía sólo se 
denene en una mitología burguesa permitida como \alar 
fundamental de la cultura pero que prosigue la lógica del 
almacenamtento aproptattYo. Esta clase de libro . 
111110Jogizan el viaje com iniéndolo en anacrómco, En este 
punto, la exposición de Banhes se complementa con Auge. 
por cuanto a) hace referencta expresa a la imagen como 
forma alienante y re-ordenadora del territorio; pero b) pone 
al capttalismo como el causante princtpal de esa alienación 
(causa que Augé atribuye a la sobre-modemtdad). 
Astmismo, en las guías de vtaJes la cultura es 
cons1derada exclustvarnente por cuanto a sus riquezas. ya 
sea las que se encuentran en sus museos o aquellas que 
hacen referencia a la prosperidad del país o regtón. La 
htstoria real se reemplaza por una concatenación de eventos 
narrados en forma articulada y coherente que crean sentido, 
El sentido de la lógica burguesa y la reproducción del capital 
La htpótesis de trabajo versaría, entonces, en que el viaje es 
una construcción económica puesta a punto para lograr la 
reproducción del capital. En este aspecto, el miedo a viajar 
se comprende como parte inherente de aquellos que por 
alguna razón estar!an excluidos de ideología. O dicho de 
otra forma, en aquellos donde la ideología (mitológica) 
burguesa no ha podido cultivar. 
Sin embargo, uno de los principales errores en Banhes 
es confundir el mito con la interpretación, El mito, es una 
historia fabulada, a-crónica y construida y, es posible que 
una guía alcance ese atributo en cuanto que niega y resalta 
cienos elementos en función de un supuesto fin. Empero, 
la interpretación tiene un carácter explicativo y justificativo. 
En efecto, se puede considerar heúrísticamente y construir 
un sentido acorde a las guías turísticas pero no se puede 
relacionar esa misma interpretación con un proceso de 
dimensiones macro estructural como lo es el capttalísmo o 
la cultura; y sin más darle una causalidad directa; es mas 
Barthes debería haberse cuestionado ¿cómo opera el 
capitahsmo en la construcción de una guía de turismo?, 
¿cuál es la función de esa guia en el viaje?, y ¿cómo se 
relaciona el viaje al capitalismo?. En otras palabras, Barthes 
no desarrolla ni demuestra lo que claramente intiere en su 
trubaJO, smo que Jo da por supuesto. o llega a su 
conocimiento por demostración (ontológica) sino ubica por 
delante aquello que se propone analizar. No es una cuestión 
de procedimiento hermenéutico , sino una carencia de 
método filosófico. 
DI 
3. Wll l LHI J .\\1 , 
3.1. La po icióo dt'l pra¡:mati,mo t'D cuanto a ls 
dirtccióo mental 
En su onfcrcn 'ta pnmcra de: la ohra l'r.~¡:matl.""o, 
Jame- tnicia su meditact< n haciendo una JI\ I wn de lo 
espín tu· en dehcado y rudo. Fl espiritu J •h ado mu str3 
cicna tenJencia al int lcctuah ·mo, e: tdcah:ta, opllml'la, 
religioso y dognl.iu o entre otro>; ·u contral0r, el ntdo es 
práctico. sensuahsta. pcsnmsta, mcltgioso ) csceptíco. A 
estos grupo , el autor Jos llama llf"'-' mc•nJ.zle'" Esta 
clasificación le e úlll para tratar u00 de lo_ temas centra le· 
del capitulo: la filosofía po 'ttl\'tsta, c~traida del c,piritu ntdo 
y la reltgiosa. dcm·ada de la ment • de he aJa l a tensiÓn entre 
ambas posturas es tan e\ tdcnte, que James llama por una 
combmación en cuanto a que .do qru rüh dt's nccesaan es 
u11a jilosofía que no sólo t')c'rCil<' su_, jilculradc s dt• 
nbstrncción inrelecllwl, smo que tcngtl una COIIt'\IÓn positn·a 
con este mundo N!al dt> nrlr1s hturwnfB·jinzra.,· \< 11 La rcahJ..1d 
se encuentra provista de ambos elementos interactuando 
entre si, intentar abordar el mundo de:de el emptnsmo 
raciOnalista o desde el Idealismo rehgioso es una forma de 
ver un mundo vacío. Para James. la filo ·afia pragmatista 
puede re olver la tcnstón por cuanto se compone de un 
racionalismo combinado de emptrismo 
Citando a otras exponentes como Schtllcr y Ocwcy, 
James sostiene que todo individuo posee una estructura de 
viejas opiniones. Cualquier nueva experiencia, contradice 
esa estructura previa y genera dentro de cada uno, un 
conflicto. <<El resultado es una Í1111ma moh•stia, a la que su 
mente ha sido extra/ia hasta entonces y de la que llltenta 
escapar modifica/Ido sus prevws masas d<• 
opi11iones ... tratará de cambwr pnmem esta opinión, luego 
aquella ... hnsta que finalmente Sllljll algu11anuew1 u/ea que 
él pueda injertar en su vieja pro1•i.\iÓn con wt minimo de 
trastorno para ésta una idea que stn·a de intermediaria 
entre la provtsión y la IIUC!\'ll e.\penencu1. ajustándolas de 
modo feli= y expeduo»'' l .o que fina hncnte subyace de esta 
explicación, es que toda mentalidad es intenciOnada y 
descubre por medio de la novedad, aun cuando si ésta última 
es demasiado diferente al complejo de crecnctas previas es 
negada de plano. Asimismo, el deseo de avanzar en el 
conocimiento es una tensión entre ideas que se resuelven 
no en cuestión de la verdad Intsma, smo con respecto a 
lograr un equilibrio interno. La verdad es lo que en la 
creencia del sujeto éste cree que cs. 
En este sentido, puede considerarse al ensayo de 
James una meditación sobre la cxpenencia. Esta perspectiva , 
11 JAMES, W. Pragmatismo: un nuevo nombre para algunos antiguos modos de pensar llucnos A1rcs, l~d1cioncs Orbis, 1984, Págs. 25-28 
li Op. Cit., pág. 31. 
"' Op. Cit , pág. 53 
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es entre otra~ cosas el centro epistemológico sobre el cual 
cn!lcan Jos filósofos po 111vistas11 • Su cues11onam1ento versa 
sobre la pos1bihdau que ex1stan atnbutos externos al sujeto 
cuya deducc1ón causa y efecto estén d1spombles para él 
m1smo. Particulannente, James exphca que el pragmausmo 
no niega los hechos objetivos, es una herramienta que ayuda 
y se nutre de ellos . Por tanto, el pragmatismo complementa 
al positivismo, no lo contradice. Al margen de esta discusión, 
al problema planteado los aportes del pragmatismo son 
1gmficativos. La direccionalidad de la mente enfoca hacia 
ciertas d1rccciones, resalta ciertos elementos en cuanto a 
una expcnenc1a defin1da. Obviamente, el temor es parte de 
la espiritualidad y como tal está presente en todos los 
hombres pero se sustancia en la creenc1a de que el miedo 
se hace real aún en la irracionalidad. Es real, para la mente 
y por tanto es real para el md1viduo. 
4. LA POSTURA PSICOANLITICA 
l:n su trabaJo titulado Las Fobias, J. Ward describe 
la Situación de dos personas cruzando un puente 
(1 lungerford) en donde una de las dos sufre una supuesta 
fob1a, y en consecuencia comienza a sentir síntomas de 
pámco y comprende al fenómeno como «algo que 110 tiene 
sentido; es 1111 temor trracio11al"n· Para Ward, los orígenes 
de la fob1a no sólo se remontan a ciertos traumas de la 
niñez producto de ciertos procesos traumáticos, sino 
también a los «Sentimientos ambivalentes» producto de la 
agresión y la filiación (emociones peligrosas). 
En palabras del propio autor, se observa que «las 
explicaciones psicoanalíticas de la fobia se ocupan, pues, 
del mundo interno de las personas. En especial, atribuyen 
una injluencw determinante a la Jan/asia. la angustia y el 
conflicto psíquico, sobre todo el que eriste entre el amor y 
la agresión (ambivalencia). Una mujer que padecía una 
fobia a los gusanos no relató ninguna experiencia 
traumática de su pasado que pudiera estar relacionada con 
ella, pero si una Jan/asia que la atormentaba desde que 
tenia seis mios, en la cual era enterrada viva y quedaba 
expuesta a la acción de los gusanos»"- Precisamente, en la 
fantasía los objetos adquieren capacidades y habilidades 
especiales; la aversión hacia un objeto no es suficiente para 
afinnar que se está en presencia de un caso fóbico; el temor 
es alimentado subjetivamente conformándole al objeto 
características que en la realidad sin improbables. Por 
ejemplo, leones que trepan árboles e ingresan en las 
lwbllac1ones de los nulos para devorarlos. 
l:n Ward, al 1gual que en Freud, las fob1as son 
conformadas por mccan1smos 1111ra-pS1qu1COS: las 
cnux·ioncs son controladas con el fin de lograr el equilibrio 
21 DllKKHUM, 1: .. PraxmtJtumo )'Sociología Buenos A1res, 1999 
" 1\'ARtl, 1 /n.r l'ohlns. Buenos AlfeS. 2001, pags 11-12 
11 Op Cll., p;\g 22. 
' ' Op. Ot, pág 1~·35 
" a¡, Cu , pág 72. 
psíquico, el autor cxphca su proceso constítult\'O de la 
siguiente manera: «ell primer lugar. se produce una esctsion 
de ciertas partes del niño que éste desmiente: yo no od10 a 
papito, lo quiero a papito; en segundo lugar, hay una 
proyección de las pulsiones pasionales reprimidas. no es 
que yo qutera dmiarlo a pap110, sino que papito me quicr~ 
datiar a mt ; en tercer término un despla=amiento con 
relación al objeto realmente temido. no es papito el que 
quiere atacarme. sino el caballo, el perro, el ttgre»". La 
fobia , en consecuencia para Ward, llene la func1ón de reductr 
el «sentimiento ambivalente» y restaurar el equilibrio pcrdJdo, 
y el m1smo proceso puede aplicarse a contextos sociales de 
mestabilidad y amenaza. 
Desde una perspectiva, más ampha ante momentos 
de incertidumbre (ambivalencia) la sociedad construye un 
obJeto (fóbico) para regular, controlar y expiar el temor. 
¿Pero que tratamiento hace Ward con relación a la fobia al 
viaje?. Según su perspectiva, la fobia al viaje se conforma 
luego de un sentimiento de angustia acaecido Juego de una 
pérdida o separación temprana. Al respecto, el autor escribe 
<<el propio Freud confesó tenerles miedo a los trenes, los 
teléfonos y la muerte, todo lo cual podría considerarse 
moderadamente fóbico" . Si recordamos que los viajes suelen 
impltcar la separación del hogar, que la muerte es 
representada a menudo como un viaje y que las voces sw 
cuerpo probablemente suenen sepulcrales, no nos constará 
mucho !tallar/a unidad de todos estos fenómenos en tomo 
a la angustia de separación corriente de la niliez». " 
Lo cierto, según confinna E. Dio Bleichmar, no existe 
en la literatura psicoanalitica consenso en cuanto a los 
mecanismos que generan las fobias como tampoco el 
momento específico en el cual se producen. Además, existe 
una diferencia de de posturas en lo que respecta a considerar 
al temor y a la fobia como fenómenos complementarios. 
Para la autora, las fobias responden a distintas causas tales 
como: transposición de la angustia, identificación, 
insuficiencia en el progreso cognoscitivo, insuficiencia en 
las funciones del yo, traumas o formas mixtas. " 
Siguiendo el esquema lacaniano, en Dio Bleichmar, 
<<las fobias resultan de una modificación, de una 
transposición, de una serie de operaciones endopsiquicas 
que el sujeto realiza con la angustia originada en un 
conflicto. La angustia, sea producto de la castración, de la 
pulsión de muerte o de la falta de set; es un fenómeno 
propio del sujeto normal, inherente a su existencia en el 
mundo. El desarrollo y la estructuración del sujeto 
transcurre a lo /(ligo de una serie de crisis conflictivas que 
inevitablemente son una fuente de angustia»-" 
El trabajo de defensa anteriormente mencionado 
modifica el estad1o de ansiedad creando un nuevo equilibrio 
a. DIO BI.FICIIMAR, E. 7t.·morrs _\ f 'obins · rontlil'iont>s df.' gtncsis l'n In infancia. Barcelona, 1991, pág 22 
" Op Cu, p.lg 2~ 
en i nde el estimulo inicial :e >U utu)e por un d'J<to i <11 
de el'ltar En ocasione , los temore> on tiJ Jo, 
arb~~ranamente por la cultura. como por CJemplo: •1 miedo 
3 las erp1entes. En otras. ha) una elaboracwn per <na! en 
dc,nde e ponen en juego Cienos mecanismo· Jefen:I\ O> ) 
de su,utuciÓn Estas e:-.phca Iones permiten l'Omprender 
3 lo temores y a las fobias desde dos perspccu,·a · al una 
cultural y b) una indi,·ídual. lJn ,-,aJe. puede no reahnr»e 
todos los días y en consecuencia conYenirse en un objeto 
plausible de fobia (por sustitución de un contl1 ·to 
antecedente); pero a la wz, también puede el Yiaje ser liJado 
arbitranamente por contextos sociales, económico· y 
poliucos como una fom1a de generar angustia: por ejemplo, 
los atentados al Trade Center en 'ueYa York y a la 
e taciones ferroviarias de Atocha en Madnd. 
5. KANT Y EL ESPACIO 
Los enfoques existentes sobre la filosofía del turi mo 
descansan en tres elementos principales: el turista, su medio 
de locomoción y el anfitrión que lo recibe. La situación del 
fenómeno se funda sobre una de las necesidades humanas 
de evasiÓn y descanso. La división del trabaJO Impone cierta 
disciplina de la cual el individuo buscan desprenderse 
temporalmente: esas son las vacaciOnes, espacio consagrado 
a la restitución". El vacacionar turístico no implica quedarse 
a vi\' ir en un lugar especifico -aunque pueda suceder-, ese 
accionar se configura como un acciÓn dialéctica de relación 
con ese otro -hombre o lugar- visitado. En consecuencia, 
el de plazamiento está condicionado por un estímulo o 
motivo que le da nacimien to. Por general, este es el mterés 
del turista o viajero lo cual no es otra cosa mas que su 
viSIÓn del mundo. La experiencia turísllca puede 
comprender desde la visión del turista y su relación con el 
sistema turístico. ¿Es la sensibilidad lo que genera temor?. 
La sens ibilidad (en Kant) adquiere un carácter 
subjetivo; cada uno tiene su propia percepción y sensación 
del mundo circundante. El autor parece (decididamente) 
interesado en profundi zar las nociones de belleza y 
sublimidad. Para el primer caso, ésta sólo se produce cuando 
nos encontramos en frente de un objeto que nos causa alegría 
nuentras que en el segundo también se encuentra la alegría 
pero entremezclada con un sentimiento de terror también. 
<<La emoción es en ambos agradable, pero en muy diJeren/e 
modo»", dice Kant. Surgen entonces, dos sentimientos bien 
diferenciados en el estudio kantiano: lo bello y lo sublime. 
Por otro lado, existen grados de lo sublime acorde a 
la conmoción que causa el sentimiento en nosotros: a) lo 
subhme terrorífico, b) lo noble y, e) lo magnífico. Los 
grandes desiertos o paisajes desolados son (a menudo) causa 
de leyendas terroríficas, nos apabullan, nos da terror pensar 
quedarnos solos y aislados en esos parajes . En parte, lo 
bello puede ser pequeño mientras que lo sublime encierra 
1 1 
-· 
( 110 lll.il 
( 
n.\fctcfek:.,plr, mTc.c e :pc~l ·' lmprtt.\IOn , c. ._ rifl 11,1/mqlll'l 
rtjltl'c. ... mucho m a., e Jo qut-.. por t ua!qmc·r deH npcr.;, 
pctdemo. rtpl"f .. t.tZ!tnzo., ptro 'uarqurtccfllru c.\ .\c11c'l/I,J \ 
noh/, » '" 
En el proceso de su obra. Kant establee<' un 'mcull' 
entre la bellen ) lo. t<mpaaf/1< nro., (personahdado) 
humano , con en ando aspectos mherentes a . u filoso tia 
moral p ro mezclados a pre eptc)S ) siiogí>nll'. e:tc:t!l'os . 
Ob\'Iamcntc. el autor está mtcrcsando en algo m;IS que el 
atractl\ o tunsllco u amplitud de concepws se orienta a la 
construcción de una teoría um\'crsal sobre 13 bcllez.I. la 
magmficencia y su Yinculo en la· relaciOnes hun1.1nas : d • 
ahí que Kant no se contente exchiSI\ amente l'On un analisis 
exhaustl\'0 pero focahzado smo que Inficia Cierta amplitud 
y aplicabilidad general en ·u teoría. , obre e o. bJsamos 
nue tra cnuca a la obra de Kant aun cuando nos aport;I 
elementos teóncos que on de suma utilidad para la 
construcción de nuestro objeto de estudiO. 
La naturale73 mhcrcntc a la belleza} a la ublnmdad, 
están presentes no sólo en los espaCios geogr.ilicos, s1110 
también en Y arios campos de nuestra' Ida social; y a su \'CZ 
ambas generan atracción, adnurac1ón } respeto. Se suscita 
aquí una relación interesante con respecto a la bcllcLa, ésta 
es encuentra presente en todos los mdi\'lduos en forma 
umversal. ada uno dentro de sí, tiene claro que le parece 
bello y que no. No obstante, existe otro sentimiento en el 
cual Kant repara, que e lo sublime. Este últtmo encierra, 
una lógica de magmficenc1a que puede despertar en los 
hombres tanto alegrías como terrores. Entonces, es posible 
comprender que la realidad de la bellc7a es puramente 
Slluacional y se pueda pasar de la alegría al terror por medio 
del estímulo de Ciertos factores cxógenos. 
El miedo a los viaJeS es parte de un sentimiento de 
inconmensurabilidad, de pequeñez y de desamparo . 
Siguiendo esta tesis, no nos es tan extraño 1magmar que el 
paisaje como recurso turístico, o por lo menos de atracción, 
en cierta manera pueda ejercer interés y rechazo en forma 
simultánea o sucesiva. Interés, por cuanto despierta un 
sentimien to de agrado y alegría unido a su belleza y 
resplandor; rechazo debido a la magnificencia y el terror 
que despierta en nosotros vernos tan desamparados ante 
él. El mundo se presenta como magnánimo pero terrible 
para aquellos que temen o que están de espaldas a la vida. 
El arraigo matenailsta es negación de la trascendencia y de 
la propia espiritualidad; por cuan to más se viaje más se 
~• GUZMAN, J. J., <<Algo de Filosofia en tomo al turismon. Gestiún 7itrislico, número l. volumen 1 (Diciembre, 2007), págs. 72~87. 
" KANT, l. Lo Bello y lo Sublime, Buenos Aires, 2007, pág. 10. 
" Op. Ci1 , pág. !l. 
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temerá. En este sentido, los antiguos se pre entan como 
reveladores en la matena. 
S. L CIO A!'i:'<EO SENECA-Uoa aproximación final 
De alguna u otra manera, los vtajes han cautivado a 
los filósofos clástcos y medtevales Entre ellos, en las 
próximas líneas se discutirá la posición de Lucio Anneo 
Séneca, filósofo romano español contemporáneo de los 
emperadores Cayo César Germánico (Calígula), y Claudio 
erón César Asimtsmo, en sus Cartas Morales a Lucilo, 
el filósofo escnbe «por lo que síemo, conctbo buenas 
e.\permtzas, ya que no mulas vagando y no te afanas en 
cambiar de lugar Esta\ mutaciones son de alma enferma, 
yo creo que una de las pnmeras numifestaciones con que 
un alma bien ordenada re>•e/a serlo es su capacidad de 
poder fyarw en un lugar y de morar consigo misma a los 
que pasan .Hl vula cornendo por el mundo les viene a 
suceder que han encontrado muchas posadas, pero muy 
pocas amistades»." 
En la conformación del Alto Imperio, las 
cos tumbres romanas experimentan un ca mbi o 
sus tancial. Se pasa de una rigida moral campesina, a la 
importación de las más ext ravagantes costumbres y con 
ellas se promueve la exacerbació n de los placeres 
mundanos, y el lujo ostentoso de cier tos g rupo s 
patrictos. La filosofía estoica se declara, en 
consecuencia, enemiga directa de las nuevas costumbres 
y comienzan a reivindicar un retorno a la austeridad y 
al sosiego del espíri tu"- Aun cuando sumariada, la 
explicación que antecede ayuda a comprender la 
posic ión de Séneca con respecto al uso y abuso de los 
viajes. En sí, ello no significa que el filósofo estuviera 
en contra de los desplazamientos, mas bajo ciertas 
c ircunstancias los promueve, pero si con respecto al 
viaje como símbolo de distinción social. En sus cartas, 
tituladas Los viajes no curan el espíritu, Séneca asume 
que «¿por ventura crees que sólo a ti te ha sucedido, y 
te (u/miras de ello como de algo nuevo, si en un viaje 
tan largo y por tanta variedad de paises no has 
conseguido liberarte de la tristeza y la pesadez del 
corazón?. Es el alma lo que tienes que cambiar, no el 
clima. Ni que cruces el Mar, tan vasto, ni que, como 
dice nuestro Virgilio se pierdan ya tierras y ciudades, 
los vicios te seguirán dondequiera que vayas>>n Viajar 
no nectsari tMllle d ir <<erraH ie >> o eambi r de lugar: 
el de ·plazam ten to contmuo lleva a despoJarse de las 
obloKJCtones y los obstáculos de la vtda y «cualquier 
cosa que hagas los haces contra ti mismo, y hasta el 
movtmtento te daña porque sacudes a un enfermo»" 
A propóstto de esta frase, el propio Séneca -en su 
\'eJeZ- cae en cama producto de una enfermedad por la cual 
(paradójicamente) su médtco le recomienda emprender un 
viaJe''; y entonces, sugiere «¿Qué se saca de atrm·esar el 
mar )' de cambwr de ciudad?. Si quieres hu1r de estas 
inquietudes que te atormeman, 110 precisa estar en otro 
paraje, sino ser otro. Ha:te cargo que has ido a Atenas o a 
Roda · escoge una ciudad a tu gus10 ¿Qué tmportan en tu 
caso las costumbres de ese lugar, tu aportas las tuyas 
¿Creerás 1111 bten la riqueza y la pobreza te dará tormento, 
y algo más mísero aiÍn, la pobreza imaginaria?. Ya que, 
por mucho que poseas, como hay que posee más que tú, te 
crees necesitado de todo aquello en que aquel otro te 
aventaja"." 
¿Qué significan exactamen te estas declaraciones 
ultimas y cual es su impacto en el problema estudiado?. 
Para un correcto análisis de esta cuestión conviene separar 
el problema del viaje en Séneca en tres dimensiones: la 
primera, hace referencia a la ambición como forma de 
expansión del conocimiento sensible, viajar es conocer más 
paisajes, costumbres y pueblos pero a la vez no lleva a la 
«sabiduría>>, ya que el espíritu se niega así mismo. En 
segunda instancia, el ansia de posesión traerá consigo temor 
a la pérdida. En efecto, <<Será tan grande la demencia de la 
ambición, que ya no te parecerá que exista nadie detrás de 
ti si existe siquiera uno sólo delante. Tendrás a la muerte 
por el peor de los males, siendo la realidad que únicamente 
tien e de malo aquello que la precede: ser temida . Te 
asustarán no sólo los peligros sino las alarmas; y vivirás 
siempre agitado por cosas vanas>>"- En otras palabras, quien 
mucho tiene mucho quiere y teme perder. Finalmente, el 
movimiento adquiere una naturaleza alienante y negada por 
cuanto pone al hombre de espaldas a la vida . De esa forma, 
se teme aquello a lo cual se niega. Es ridículo, que un mortal 
(el cual por sólo serlo morirá) tema a la muerte , como 
también que quien posea algún bien tema perderlo. Las 
riquezas , el oro y la plata no compran la libertad, asimismo 
los viajes no curan el espíritu ni crea a los oradores o a los 
doctores, tampoco sosiega la ira o los vicios. El mensaje 
principal de Séneca versa en una crítica a la voluptuosidad 
y con ella a las nuevas costumbres romanas de ostentación 
y estatus. 
Luego de esta lectura, se podría construir la siguiente 
hipótesis de trabajo: el temor o el miedo surge de la negación 
de la vtda, y quien incurra en ella necesita del movimiento 
para no elifrentarla, pero a la vez quien más viaJa más 
" SI·NITA . l A, Cartas MoralrJ t1 Luf'ilhQ. J3ucnos Am:s. 1984, Tomo l. carta 11, pág 16. 
"IWIJI·RI. J N, /.u> 1'/ac<rrl en Roma M•dt~d. 1992. págs 26-37 
u SH'il't"A. 1 • Cartnt \turnlts n runlliu llucnos A•re·. EdlCIOOCS OrbiS, 1984, Tomo 1, carta XXVIII, pág. 71 
4 0p Cu.ra 72 
0 Se: rc'"UC'h.ll, 4UC' en IJ anugua Rorna los \ IIJC no sólo tenlan una func16n onínco smo tambu~n terapéutica. En ocasiones, los médicos 
11(\lO~c:Ja~.an 1 \U cnl(ml\l\ camb1ar de chma-. y pAISIJC para reslltuirse de su convalecencia 
,. Op C.t, lomo 11, Carta ('IV, pAg ll2·1JJ . 
" Op Ot , pAg 1 JJ 
.. 
1,7110r se e.lperiment.t. También, el conocimiento JUega en 
Cl)ntr.l del hombre cuando se aleja de la mesura } sigue l:h 
reglas de la voluptuo idad' . 
6. CO. 'CLt: IO~E 
Tras las preguntas planteadas. hemos mtentado por 
medio del análisis de revisión filosófico por autor establecer 
las lineas con respecto al miedo a viaJ3r en el mundo 
modemo. Si b1en se han analizado varios autores y corrientes 
filosóficas, de particular consideración son las 
contnbuciones tanto de Kant y su tratamiento sobre la 
sublimidad, como las de Séneca y su evidente temor haCia 
la mvas1ón del culto al placer en una sociedad cada vez más 
matcnalista y política. 
En consecuencia, consideramos oportuno señalar que 
la naturaleza mherente a la belleza y a la sublimidad, están 
presentes no sólo en los espacios geográficos. smo también 
en vanos campos de nuestra vida socwl; y a su vez amba 
generan atracción, admiración y respeto. Se suscita aquí 
una relación interesante con respecto a la belleza; ~sta es 
encuentra presente en todos los individuos en forma 
umversal. Cada uno dentro de sí, tiene claro que le parece 
bello y que no. o obstante, existe otro sentimiento en el 
cual Kant repara, que es lo sublime. Este último encierra, 
una lógica de magnificencia que puede despertar en los 
hombres tanto alegrías como terrores. Entonces, es posible 
comprender que la rea lidad de la belleza es puramente 
situacional y se pueda pasar de la alegria al terror por medio 
del estímulo de ciertos factores exógenos. 
El miedo a los viajes es parte de un sentimiento de 
inconmensurabilidad, de pequeñez y de desamparo. 
Siguiendo esta tesis, no nos es tan extraño imaginar que el 
paisaje como recurso turístico, o por lo menos de atracción, 
en cierta manera pueda ejercer interés y rechazo en forma 
Simultánea o suces iva. Interés, por cuanto despierta un 
sentim iento de agrado y a legria unido a su belleza y 
resplandor; rechazo debido a la magnificencia y el terror 
que desp ierta en nosotros vernos tan desamparados ante 
él. El mundo se presenta como magnánimo pero terrib le 
para aquellos que temen o que están de espa ldas a la vida. 
El arraigo materialista es negación de la trascendencia 
y de la propia esp iritua lidad; por cuanto más se viaje más se 
temerá . En este sentido, los ant iguos se presentan como 
reveladores en la materia. Paradójicamente, el mayor grado 
de desarrollo materia l y económico a disposición de la 
producciÓn y transmis ión de información como así también 
13 • 
b te<nok>g¡a d1 ·p,>mblc para la e >nnecwn de na¡ e: ) 
ma~ <>r tem<>r J 1,, · 'I3.JCS • e¡,;un esta 
hipótesi.. nt , lo graJ · d<· fot>1a má: e"\ tremo: ()a 
no .olo re:pecto al 'la ·) .IDO tamb1 n ha·¡a otro ohJetos 
. manifestana en Jle"''" · adult '· '"' 'Til' en lo· pnxe. os 
maten ale· J produ 'CI<>n capnahst ..-u .1 k>eah '""'n ru,·sc 
urb na. Pre tsamente. aquello: no acm·os como gn1po de 
JUbilado· experimentarian un menM ~raJ,, de tem,,r qu<· 
los laboralmente ocupados: ' dentro de e e conte,to, 
aqu ·Bos que más horas trahapn Oas mu¡er s) ·on n:sp el<' 
a los que meno- (lo: hombres) ."m cmhar¡:o, estas son 
especul3ciOnc: ""he!<' qm: dehen ser' a 1dadas onfom1c la 
presentación de la. respccti\ as pmcbas 
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